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cercada de estacada para el resguardo, como

también casas para las escoltas, sirvientes é

indios californios. En breve dieron á enten-

der el afecto que tenían á los referidos padres

y la confianza en ellos; pues llevábanles las

semillas que recojian en los campos, dicién-

doles que comiesen de ellas lo que quisiesen

y las demás se las guardasen para en tiempo

de frió; como lo hicieron; de modo que á los

quince dias después de fundada la misión

salió de ella el reverendo padre presidente;

le pareció que en breve habría de ser una

grande misión por los muchos gentiles que

había en las cercanías y por el afecto que

manifestaron.

Despidióse su reverencia de los nuevos mi-

nistros, dándoles aquellos consejos é instruc-

ciones que su gran capacidad, con la práctica

de muchos años, le dictó con las que fueron

trabajando con apostólico afán en la conver-

sión de aquella docílicima gentilidad.

CAPITULO XXX.

Traslación de la misión de S. Carlos á las

orillas del rio Carmelo.

Luego de concluida la fundación de la mi-

sión de San Antonio de Padua pasó al real

presidio de Monterey el reverendo padre

presidente, y aunque deseaba con vivas ansias


